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INTRODUCCION DEL GANADO PORTUGUÉS. 

Es laraeníable que crezca de año en año el contrabando de resé* por­
tuguesas. Que vaya un día e! que ponga en duda nuestro aserto al raa* 
ladero de esta corte y aiü verá para el degüello de 500 á 1.000 carneas 
raquíticos y miserables, cuyo peso no escede de 25 libras, llegando por 
lo bajo á 14 y 15. Casi todos son portugueses, por mas que se Ies llatné 
castellanos. 

Doloroso es tal estado de cosas que redunda en perjuicio de la Hacien­
da pública, del ganadero español y del públ ico consumidor. Pierde el Te­
soro, porque se le priva deun pingüe recurso con las introducciones frau­
dulentas; pierde el ganadero, porque, á causa de la cuest ión de los ca í ­
dos, son preferidas en este matadero las reses de pocas libras, y pierde 
el público consumidor, porque se retiran, por no poder sufrir la compe­
tencia, los ganados cebados á poblaciones mejor regidas que lo está esta 
corte. 

Una dedos: ó que los derechos arancelarios se bajen para que no sea 
el comercio objeto de lucro inmoral para el resguardo, ó que los actua­
os sean respetados para que los ganaderos tengan estimulo para meio. 
rar las reses. 
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E l contrabando se hace por todas las provincias fronterizas con el re i ­
no lusitano, mas los cochinos y los carneros que vienen al matadero de« 
Madrid entran por las de Badajoz y Salamanca. 

Decimos esto por via de advertencia á ia administración públ ica , do _ 
seosos de que ponga remedio al mal, añadiendo que se nos ha asegura­
do que para hacer el contrabando á mansalva, hay rondines que llevan 
los hierros de España para marcar los ganados portugueses. 

PABLO GIRÓN. 

DEL GANADO VACUNO. 

La multiplicación y mejora del ganado vacuno es una de las cues­

tiones mas importantes de la economía r u r a l , hasta el estremo que to­

dos los pueblos desde la mas remota an t igüedad han considerado es­

ta ganader ía como uno de los principales elementos de la riqueza pú­

blica. 
E l estado de prosperidad de nuestro país se graduó siempre por la es* 

tensión de nuestra riqueza agrícola y por los adelantos y el incremenU 
que ha ido adquiriendo nuestra riqueza pecuaria; yapa r l e de la aten­
ción que merecieron siempre y merece rán nuestras crias caballar y mu­
lar , la muy especial y muy tija que por su r ep roducc ión mas i m ­
portante se es t imó como de mas inmediato in terés , fué la del ganado 
vacuno. 

R e p o r t á n d o n o s l a cria del buey tan conocidas ventajas, y siendo este 
animal tan útil y provechoso a! hombre, bien se le considere como ma­
quina de fuerza para los diferentes usos de la vida, ó bien como el prin­
cipal productor de carne que sirve á nuestra al imentación , lo natural es 
que encaminemos nuestros cuidados , ayudados de la ciencia y del ar­
te, al perfeccionamiento y multiplicacum de las razas, y de esie modo 
imitaremos el ejemplo que presentan a nuestra vista'las naciones todas de 
Europa, y es indudable que, poniendo en práctica los medios que la cien­
cia aconseja, se conseguirá con el tiempo y á fuerza de constancia , ob­
tener animales con ia aptitud y cualidadas necesarias para el trabajo, pa­
r í la carnicer ía y para la producción de la leche. 

Pero conl rayéndonos ahora a! estudio de! ganado vacuno de esta pro­
vincia (Santander), esencialmente ganadera, y en donde vemos por des­
gracia bien poco interés de parte de sus criadores en la mejora de sus 
razas vacunas, no obstante tener un suelo rico en abíuidan es, variados 
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y nutritivos pastos, y en donde la boadad da su clima h ú m e d o y t em­

plado favorece tanto á la vegetación y so pres t í grandemente á su per­

feccionamiento, nos parece de! caso espiaer, siquiera sea con alguna 

brevedad, ios principales medios que juzgamos mas apropósilo para el 

planteamiento de tan importante reforma. 
No se nos oculta en ra.uiera alguna que para intentar una reforma 

capital, como creemos procedente y que desde luego aconsejamos á los 
ganaderos, tenemos que luchar con grandes dificultades, arrostrar se­
rio inconveniente?, y sobre todo combatir rancias preocupaciones , Lijas 
del sistema rutinario que respecto á la ganader ías se sigue en toda la pro­
vincia; pero si la junta de pgricultiira, encargada de velar por el fomen­
to de este ramo de riqueza públ ica, toma con empeño la iniciativa y se 
coloca á la altura de las circunstancias, introduciendo algunos adelantos 
con la ayuda y cooperación de ganaderos inteligentes, abrigamos la 
esperanza de que andando el tiempo se h a b r á operado un cambio radi­
cal de mejora en las razas del ganado vacuno. 

Ahora bien, por lo mismo que la influencia generatriz del macho se 
halla desarrollada en alio grado, y es á no dudar la que imprime y per­
petua en la cria los carac téres esteriores de su estrucí ura y constitu­
ción particular, conviene ante toda cosa no descuidar la elección de 
bueyes sementales, tn 1 s vez que no es posible introducir ninguna clase 
de reforma en nuestra raza indígena,s i se miran con indiferencia, como . 
Insta aquí , las cualidades ó bellezas de confo rmac ión que han de tener 
los toros destinados á este objeto. 

Sentado este precedente, y no siendo fácil en el día encontrar proge­
nitores vacunos que hos puedan servir de tipo ó modelo para el objeto 
que nos proponemos, y siendo por otra parle indispensable atender a j 
mejoramiento de nuestra raza indígena por s's misma antes que adoptar 
los cruzamientos, lo natural parece que elijamos aquellos toros que por 
sus buenas y delerrninadas formas y robusta const i tución se aprcximen 
a! mayor grado posible de perfeccionamiento. 

Procedamos por su ó rden , y para el exámen de fijación de ¿ 4 m dua­
lidades será preciso observar detenidamente el animal y determinar !os 
requisiioí que deben adornarle para su aptitud en este sentido. 

Si se trata de obtener buenos bueyes para el trabajo, deberemos es­
coger iiuos de, formas vigorosas y bien proporcionadas, dando en todo 
caso la preferencia á aquellos que sean de gran desarrollo muscular, 
que tengan la cabeza proporcionada, ojo bril lante, cuernos gruesos en 
su nacimiento, aunque sean algo gachos, cutdlo grueso, corlo y muscu­
loso, cruz alta y descarnada, pecho ancho y profundo dorso, y ríñones 
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rectos desde la cruz hasta la grupa, aneas poco salientes, espalda plana, 
larga, oblicua en dirección opuesta al antebrazo, costillar arqueado, vien­
tre voluminoso, el nacimiento de la cola alto y grueso, antebrazos y 
piernas robustos, corvejones anchos, tendonesdesprendidos, rodilla pla­
na y bien articulada, caña ancha y plana, piel de tejido apretado, de po» 
ca espesor y cubierta de pelo espeso y lustroso, piés resistentes y pezu­
ñas de consistencia cornea bril lante. Se debe procurar ademas que el 
conjunto de sus formas guarden armonía y relación unas con otras, que 
es lo que constituye los buenos aplomos. 

Como la talla es en los animales y en todo ser organizado un podero» 
so elemento de fuerza, cuando aquella guarda proporc ión con sus an­
churas y formas, conviene no perder de vista esta cualidad siempre que 
se trate de valorar y elegir tipos reproductores para la raza de trabajo 
por mas que haya ganaderos y agricultores que se inclinen á creer que 
los bueyes pequeños son mas ágiles, mas vigorosos y resistentes para el 
trabajo que ios altos y pesados, sin tener en cuenta que la esperiencia 
diaria nos demuestra lo contrario al ver esas montañas de carne de gran 
potencia muscular destinadas al arrastre y faenas ag r í co l a s , proceden­
tes de las razas murciana, salamanquina, aviles a y cerverana. 

Pasemos ahora á estudiar los medios de perfeccionar la raza de carne» 
Hasta ahora nadie ha puesto en duda que todos los animales en esta­

do fisiológico ó de salud, á fuerza de esmero y de tiempo, son suscepti­
bles de ser cebados, siempre que se les proporcione una abundante y 
nutr i t iva a l imentación y se les tenga en absoluto reposo, ó cuando me­
nos se les haga trabajar poco. Pero no es menos cierto t ambién que Ies 
hace mas aptos para el engrasamiento, se consigue este con mas faci l i ­
dad, resultando una economía á todas luces ventajosa , por haber 
animales que bajo iguales condiciones de al imentación que otros consu­
men menos cantidad de alimento y se nutren con mas rapidez. Esta fa­
cultad se deba en gran parle á su perfecta y bien organizada constitu­
ción y á cierta idiosincrasia y disposición particular de actividad en su 
aparato digestivo y función pulmonar. 

Por esta razón, y no teniendo en este pais razas conocidas de cebos 
y siendo fácil adquirirlas en las provincias en donde sus condiciones to­
pográficas y su clima se prestan con ventaja á la producción animal, cree­
mos conveniente consignar aqui los principales carac té res de conforma­
ción que se han de destinar á la propagación de esta raza de carne. Debe 
procurarse que el toro sea de regular a'zada, corto de piernas, de for­
mas macizas, esbeltas y redondeadas, de cabeza pequeña , ancho de 
frente, de grandes y espaciosas cavidades, especialmeme la de pecho 
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I abdomen, cuello corto, nalgas carnosas, y sobre todo de a rmazón 

huesoso, pequeño y delgado. 
Uno de los medios deque se valen los ingleses para obtener y perpe­

tuar la precocidad en e! desarollo de su raza vacuna de carne, consiste 
en deslinar toros jóvenes de uno y medio á dos años , bien nutridos y 
convenientemente desarrollados, á la cubrición de las vacas, sin descui­
dar por eso el dar á sus productos buenos alimentos, por estar convenci­
dos que de poco sirve que los terneros procedan de raza de cebo si se 
descuida su nutr ic ión durante la época de su crecimiento. 

En E s p a ñ a se observa la costumbre de cebar los bueyes viejos, des­
pués que se han inutilizado para el trabajo, sin tener en cuenta que este 
sistema de engrasamiento es imperfecto y oneroso, y que la carne es de 
inferior calidad, dura, fibrosa, y que pocas veces reúne las cualidades de 
salubridad que son de apetecer para el consumo públ ico . 

Poseyendo en España tan escelentes razas de ganado vacuno, y pres­
tándose nuestra provincia tanto al desarrollo y mejora de los animales, 
de lamentar es que no tengamos buenas vacas lecheras, cuando esta 
cualidad lactífera ge adquiere y trasmite por sucesivas y bien entendi­
das uniones sexuales. Conocernos sin embargo en este pais vacas de su­
yo lecheras y en condiciones á propósito para desarrollar esta facultad; 
tales son la casta de los valles de Pas y Garriendo, de cuyos animales, 
sin mas que acoplarles con toros jóvenes y [de raza, hablan de conse­
guirse hembras capaces de producir mucha y muy buena leche. 

Existe ademas en la provincia una raza de ganado vacuno, superior 
sin disputa á la que hemos citado anteriormente, la que por sus bellas 
proporciones de conformación, buen temperamento sanguíneo y c a r á c ­
ter de sobriedad se recomienda por sí sola á toda clase de mejora, mere­
ciendo por esto que fijemos nuestra atención en ella, toda vez que el 
sistema imperfecto de ganader ía que hoy está puesto en práct ica en esta 
comarca, lejos de favorecer su perpetuidad y perfeccionamiento, tiende 
á su bastardeo y degene rac ión . Me refiero al ponderado ganado vacuno 
de la raza Tudanca y mas particularmente al que comprende los valles 
de Gabuérniga y Mazcuerras. 

Estos animales, si bien adolecen del defecto de cortos de talla, razón 
por la que no son buscados con afán sus bueyes para el arrastre, por no 
tener gran aplicación para el servicio y ser de lento y pausado desar­
rollo, en cambio son de mucha fibra, de buena sangre, bien proporcio­
nados en anchuras y susceptibles de toda mejora para obtener la raza 
de t i ro . 

Nosotros, que hemos tenido lugar de apreciar en todo su verdadero 
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valor la escelencía y buenas condiciones de su raza; nosotros, que co­
nocemos en gran parte sus nutritivos y variados pastos de verano y nota­
bilidad de sus abundantes aguas, cuyas circunstancias están favorecidas 
por un clima templado y h ú m e d o y por la pureza de! aire que allí se res­
pira, por estar saturado de la gran cantidad de oxigeno que se despren­
de de aquella exhubcrante vegetación; nosotros, en ñu, que hemos ten i ­
do lugar de apreciar io bien que se presta esta localidad al desarrollo 
en grande escala de su industria pecuaria, francamente, no podernos 
menos de lamentar que se desatienda la reforma y la mejora de sus 
ganados. 

Si la junta de agricultura de la provincia, en su elevado criterio y 
llevada del celo que tiene acreditado por el fomento de ¡os intereses del 
ramo que la están encomendados, toma en cons iderac ión las razones 
que dejamos apuntadas y reforma su reglamento y la manera de adju­
dicar los premios á los toros de la esposlciou anual, escitando á los ga­
naderos á que crien y presenten sementales vacunos para las tres apl i ­
caciones citadas, creemos firmemente que se habrá dado un p^so de su­
ma t ra ícendenc ia en beneficio de la prosperidad y perfeccionamiento de 
nuestra raza de ganado vacuno. 

Agricultura Españo la . ) 

¿DEBEN SER LOS ESTIERCOLES MAS FRECUENTES QUE 
ABUNDANTES? 

Ha publicado un profesor francés un escelente libro titulado Principios 
do agricultura racional. Como tenemos la costumbre de dar noticia de 
cuanto se piensa relativamente á la agricultura, espoudremos uno de ios 
puntos mas interesantes de que trata. 

Con frecuencia el ti tulo de una obra promete nns que con i i ene; un 
l ibro sucede á otro, y el úl t imo no es las mas veces sino una compila* 
clon de los que le han precedido. En el l ibro del sabio y antiguo direc­
tor de la granja-escuela de Trecesson. al contrario, el lector, á quien e| 
l i tu lo habrá quizás parecido modesto, se ve agradablemente sorprendido 
por definiciones claras, por puntos de vista enteramente, nuevos y una 
lógica de razona mié míos á que no está acostumbrado de modo alguno. 

P regún tase , dice el barón de Moragues, si los efectos del est iércol es­
parcido de cuatro años serian los mismos e m p l e á n d o s e la mitad de esta 
de dos en dos años . Tiénesa como una verdad, a ñ a d e el mismo autor, el 
de que el estiércol produce mas efecto si se le emplea en cantidad igua 
en una série do años, pero en dosis mas pequeñas y frecuente mente re­
petidas. Esto es muy útil en los ligeros y arcillosos. 
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• Mr Joigneaux, ea su oscelente Ubro do La Granja, SÜSIUMIO la misma 
íésiSnue Mr. deMoragues; pero apoya su argumento en razones que me­
recen ser examinadas. A pesar do nuestra deferencia per la opuuoa de 
e3tos dos eminentes ag rónomos , no podemos seguirla. No estando m o ­
tivada la de Mr. de Moragnes, no discutiremos mas que el argumento de 
Mr Joigneaux. Esto úl t imo maoiíiesta que los estiércoles en pequeñas 
cantidades, renovados coa frecuencia y á propósi to , producen mas efecto 
en una recolección que frecuentes estiércoles fuertes aplicados a largos 
intervalos; que por consecuencia es mas provechoso dar a las plantas 
en dos tres ó cuatro veces los víveres que se las destinan, que dárse los 
de un golpe. Aplicar fuertes estiércoles á los vegetales antes que echen 
hojas no es olra cosa que servir píalos da carne negra y guisados pican­
tes á niños que acaban de nacer..... Las plantas apenas toman nada de 
ellos en su juvontud, y una buena parte del abono se pierde esperando 

que las plantas en cuestión tornen tuerza 
Este argumento, muy seductor al primer punto de vista, no resiste 

sin embargo á un examen sério, al menos en lo que concierne al eslier-

col ordinario. , f 
Es verdad que las plantas jóvenes consumen poco en la primera tase 

de su vida, sobre todo cuando han sido sembradas eo otoño y tienen 

que pasar un invierno mas ó menos largo, durante el cual sus funciones 

vitales están entorpecidas. Pero no es menos cierto tampoco que cuando 
ellas han agotado el primer alimento que encuentran en los lóbulos Oe 

su sementera, el estiércol que se les ha servido de antemano les sea per­
judicial á su lemparamento. La esperiencia demuestra, al contrario, que 

cuanto mejor alimentada esté una planta en sus principios, en la vida 
será mas vigorosa y produci rá mas. Este ea el motivo por el que los plan­
teles de colza, raices, etc., deben siempre estercolarse en grande, 

dosis. 

Con resoeclo á la cuestión de saber si hay mas provecho en poner a 
la vez toda la comida sobre la mesa que dividirla en servicios de a dos. 
tres ó cuatro entradas separadas por intervalos favorables á la digest ión, 
bueno será proceder por divisiones, haciendo observar primeramente 
que lo m a n c o m ú n és que el estiércol no pueda aplicarse sino una vez 
sola en la misma recolección. Este es, pues, el caso de examinar, no si 
conviene fraccionar el estiércol y aplicarlo en diversas dós.s durante ¡a 
corriente de un per íodo vegetal, puesto que de hecho es casi siempre i m ­
practicable, sino si vale mas, en una rotación cuatrienal, por ejemplo, 
estercolar cada (inca que aplicar la totalidad del abono en aquella que 
abre la ro t ac ión . 
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_ Estercolando al máxirnun, ya en una, ya en muclias veces, una recorec 

cton cualquiera, ¿no se emplea por este hecho una cantidad de abono 

del que una parte tiene forzosamente que permanecer á la disposición 

de los cultivos siguientes? ¿Y esto no implica contradicción con la posi 
bihdad de los estiércoles aplicables á cada cultivo especialmente' 

Subsidiariamente, ¿es verdad, ea tésis general, que una parte del abo­
no se pierde en el suelo, cuando los estiércoles deben tener una lar^a 

durac ión? ° 

Como la naturaleza no ha hecho nada en vano, ni sin una estremada 
previs.on, s. no permite á las plantas que se desarrollen sino con una 
cierta lentitud, ha debido al mismo tiempo armonizar con sus neceada 
des los medios de su desarrollo y especialmente la conservación de un 
alimento normal en el seno de la tierra. Aquellas que exigen un es t i é r ­
col muy fuerte, como las raices y la colza, han dado una constiiucion 
capaz de soportarlo; pero en ningún caso permite ni á unas ni á otras 
absorber su ración en la totalidad: cada recolección debe dejar una 
parte notable á las que la suceden. Esta especie de postre que constitu­
ye un alimento mas fermentado, mas cocido, conviene mejor á las plan­
tas de una organización un poco menos robusta. A las unas, pues, los es-
t iércoles frescos y copiosos, las carnes negras, los guisados picantes de 
que habla Mr. Joigneaux; á las otras, las sustancias mas delicadas, los 
platos mas cocidos; pero á tedas una abundante prebenda, á íin de 
que todas puedan encontrar, en la medida de sus necesidades.' la parte 
al ícuota normal de consumo. 

Si que ré i s recolectar 100 kilogramos de remolacha ó de colza, será 
necesario precisamente tanto en estiércol como en fertilidad preexis­
tente; una ración de un kilogramo de ázoe á la primera de estas p l a ­
tas, bien que ella no saque sino el quinto abonando sus hojas, y una ra-
raekmde 13,77 á la segunda, que no tomará sino }os2|10. Si se quiere 
ahorrar con ellas, os darán el desquite, como es justo. Estos dosejem* 
píos muestran que para obtener productos en m á x i m a , es indispensable 
absolutamente estercolar al m á x i m u m . 

Esto no quiere decir. sin embargo, que no deba darse cada año á ca­
da recolección especial uno ó muchos suplementos de abono, como se 
hace en ciertos países . Allí será una práctica escelente, al menos todas 
las veces que el estiércol inicial no haya sido llevado al máximum. En 
esto se sobreentiende que si la primera recolección cogida, este es t iér ­
col fundamental no deja á la recolección venidera mas que 10 raciones, 
en lugar de 15 que le son necesarias para obtener el mas alto rendi­
miento, se aporten cinco raciones mas suplementarias. ¡Dichosos a que-
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líos á quienes sus recursos permitan obrar de este modo! Pero es preciso 
no lomar el desquite de los hechos ni desnaturalizar las cuestiones. No 
es el sistema de pequeños estiércoles del que hablamos, sino de e s t i é r -
coies complementarios, útiles solo cuando la fertilidad no haya sido ele­
vada á un grado suficienie. 

Ahora bien, si no está averiguado que se pueda obtener un producto 
máximo por medio de un estiércol máximo, y si es verdad que la parto 
no absorbida de este sufra una pérdida cualquiera en el suelo que debe 
permanecer esperando las recolecciones siguientes, ¿seria posible e v i ­
tar esta pérd ida dividiendo los dos estiércoles? Y si fuera esto posible, 
¿el remedio no seria peor que la enfermedad? 

Es evidente que á cualquiera dosis que se reduzcan ¡os est iércoles es 
imposible evitar que permanezca una parle en el suelo, puesto que las 
recolecciones no absorben mas que una parte alícuota. Si en lugar de apl i ­
car 60.000 kilogramos de estiércol á la colza no se le da mas que 30.000, 
solo quedarán en este último caso 21.000 kilogramos en el suelo, en l u ­
gar de 42.000 que hubiera dejado la primera de estas dos dosis; por 
consecuencia la pérdida será la mitad menor. Pero hay otra consecuen­
cia mucho mas desastrosa en la que no se repara; que con los 30.000 k i ­
logramos no se obtendrá mas que la mitad del rendimiento que hubiera 
podido producir una cantidad doble. 

COMERCIO DE VINOS CON E L CANADÁ. 

La fabricación de vinos debe de ser para España uno de los pr incipa­
les elementos de riqueza. Cada dia se aumenta mas el cultivo de la vid 
en Francia, Suiza, Italia y Alemania, estando ya demostrado que no hay 
cultivo que contribuya tanto al aumento de la población y al de la rique­
za. De ello es buena prueba lo que en la misma B*spaña acontece. Jerez 
es el primer pueblo vinícola de la Península , y es t ambién el mas rico; 
Valdepeñas está consagrado á la fabricación de vino en mayor escala 
que ningún otro pueblo del centro de España, y no le hay tampoco tan 
rico y desahogado. 

Pero no basta al agricultor producir: le es necesario vender. Si Jerez 
no tuviese el mercado de Londres, Jerez seria una ciudad pobre; si Val ­
depeñas no contase con el de Madrid, Valdepeñas se ar ru inar ía no pu-
diendo soportar el subido precio de los jornales; y Burdeos, y B o r g o ñ a , 
y Champagne pueden dedicar al cultivo dé la vid inmensos capitales, por­
que el vino de esas regiones halla colocación en lodos los pueblos del 
globo. 
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Pero al hablar de la esportacion solemos entrar en un círculo vicioso. 
Dicen unos: no se esporta porque m se mejora la calidad d é l o s vinos;di­
cen otros: no se mejora la calidad de los vinos porque falta el mercado 
que los encarece. Todos tienen razón. La estension del comercio de vinos 
y la meiora de su clase son ideas que se corresponden. Nosotros quis iéra­
mos que la iniciativa particular lo hiciese todo el Estado; pero puesto 
que la administración es aquí por eslremo centralizadora, urge que se 
valga de sus grandes medios, ernplei miólos de continuo para que el cultivo 
de la vid progrese. Debe ante todo propagar la enseñanza de las buenas 
práct icas , encargando á los profesores de instrucción primaria que e s p ü -
quen las nociones de la vinicultura á los n iños , y estableciendo en cada 
región una bodega-modelo; debe al propio tiempo abrir mercados á nues­
tros vinos por medio de los agentes diplomáticos y consulares. 

Nos han sugerido estas reflexiones una discusión que tuvo poco há la 
Sociedad central de Agricultura de Francia. Didse en ella cuenta de ha­
ber resuelto el gobierno del Canadá hacer una gran rebaja en ios dere­
chos arancelarios del vino, reduciendo la tasa de importación á un 20 
por 100 de! precio en compra. El gobierno imperial ha tomado ya varias 
medidas para favorecer el comercio con aquella región, y dicha socie­
dad estudia por su parte la manera mas conveniente de conservar los 
vinos para tan largo trasporte. 

El gobierno del Canadá desea ardientemente generalizar e! uso del vi» 
no á fin de disminuir el del aguardiente, ron, ginebra, muiki y otras 
bebidas fuertes espirituosas, cuyo abuso causa los mayaros desastres. 

Ya se han llevado algunas cantidades de vino al Norte de América^ 
pero la poca dosis de alcohol que contienen los franceses ha sido causa 
de que lleguen en mal estado. Generalmente contienen los que mas un 
12 por 100, y está probado que para el trasporte han de tener un 18 por 
100 de alcohol. Los cosecheros traspirenaicos pretenden remediar esta 
falla adicionando un 6 ó mas por 100 de aguardiente de 36 grados al 
vino. 

Sab iéndose que los vinos de España son generalmente mas espirituo­

sos, claro es que el trasporte está para ellos menos sujeto á inco nvenien-

les. Que en vista de esto el gobierno dirija su autorizada voz á los cose­
cheros españoles ; que estos, mirando por sus intereses, introduzcan en 
la fabricación del vino las reformas necesarias para evitar que se avina­

gre, y razón h a b r á para creer que la riqueza de Burdeos, de Corgoña 

de Jerez y Valdepeñas se c s í e n d e r á por todas parles donde la vid se c 

t lve. 
PABLO GIRÓN. 
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MODO FACIL DE LABRAR PROFUNDAMENTE. 

Sr. Director del Eco DE GANADERÍA. 

Muy señor mió: l í e leído todo lo que se ha escrito en su a preciable pe­

riódico sobre la conveniencia de profundizar las labores, y he adquiri­

do un convenciutiealo completo de que solo mullendo el suelo hasta la 

capa interior impropia para h vegetación se pueden alcanzar cosechas 

abundantes. Cieno es que se tienen grandes en aigunas tierras, pr ivi le­

giadas labrandoias someramente y honrando mucho; pero aun en estas 

circunstancias escepcionaies las co;echas serian mayores aumentando la 

capa de tierra arada á las semillas. 
Esto no es teor ía , yo no soy teórico; esto es una cuestión práct ica­

mente resuelta. í íe hecho un ensayo, yo que soy pocu aficionado a refor" 
mas, io confieso con franqueza, y no por desconfianza, sino por indolen­
cia, y el resultado no rae ha dejado duda ninguna. Daré á V d . cuenta 
por si juzga conveniente publicarla en su ilustrado per iódico. 

Animado por las escitaciones de Vds., el año pasado decidí hacer una 
prueba de labor profunda. Carezco de instrumentos especi ales para ello, 
mas idee un modo de valerme de los ordinarios. F u é el de pasar por los 
surcos de la segunda y tercera vuelta de la barbechera un arado sin 
orejera. Así profundicé la labor dos pulgadas mas de lo de ccsturnbre. 
Ames de tirar el trigo pasé un tablón ó rastra para quitar la cima á los 
lomos y que la semilla cayese en cama blanda. La prueba la hice en la 
mitad de una tierra de mucha molla, barbechando y sembrado la otra 
mitad por el método c o m ú n . Segando y tril lando con la debida separa­
ción ambas suertes he tenido una tercera parte mas en la tierra de prue­
ba. &síe año lo haré también en una tierra fwja; y si el resultado es iguaL 
desde el año próximo barbecharé toda mi hacienda según el sistema i n ­
dicado. 

De Vd, siempre afectísimo suscritor. 
ANTOMO CEZAR. 

El Castillo 20 de octubre de 1865. 

DE LA MEZCLA DE ESTIERCOLES. 

Nos hallamos en la estación propis para estender los abonos; d e s p u é s 
dé l a tr i l lase sacan de los corrales y se amontonan en las fincas: ahora 
se esparcen para empezar á sembrar la cebada, pues generalmente es­
ta es ¡a semilla que sigue al estercolado, por lo cual las tierras abonadas 
se llaman cebadales. Con tal motivo bueno es esponer las difert.. les o p i -
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«iones y publ icar los varios consejos aue emiten y dan los práct icos y 
los escritores. 

¿Es bueno mezclar en un solo montón todas las materias que consti­
tuyen el est iércol , ó es preferible formar diferentes montones según las 
materias de que se disponga? 

Lo mas cómodo es, sin duda, reuni r ías en un solo montón: y no pue­
de negarse que el estiércol resultante será bueno para toda clase de 
semillas. Tanto por esto cuanto porque generalmente se carece de cier­
tos conocimientos indispensables, en España no hay labrador que se­
pare unas de otras las materias fertilizantes. Pero en el estranjero se 
obra de otro modo. 

Allí cada cual procura arreglar en cuanto cabe su abono á propósito 
para cada tierra y aun para cada semilla. Sobre esto tienen conocimien­
tos especiales, bijos, ora de los estudios químicos á que se consagran, 
ora de la observación constante que hacen. Véase lo que dice un autor 
c o n t e m p o r á n e o acerca de este punto: 

«La yerba de los prados artificiales abonados con estiércol leñoso vale 
muy poco, á causa de la acidez del líquido que despide cuando llueve. 

»Las viñas abonadas con estiércol leñoso producen un vino de larga 
duración por el tanino que contienen los hojas de los árboles . 

»Las habichuelas abonadas con ceniza saben á legía y potasa. Las 
habas y los guisantes enyesados cuecen muy mal . 

«Las hojas pálidas y amarillentas de los árboles reverdecen si se r ie­
ga al pié del tronco con caparrosa verde. 

sLashortensias regadas de pié con agua de hierro tomado, dan flores 
azules. 

»La sílice y la ceniza de carrasca, así como la que procede de las fun­
diciones, dan consistencia á los cereales é impiden que las espigas se 
derramen. 

sEl tabaco criado á beneficio de materias fecales produce un humo 
que huele á letrina. 

«El estiércol de ganado lanar conviene principalmente para las hor­
talizas. Las coles, los nabos, la colza, la mostaza, las patacas son, entre 
otras, las plantas á que mas conviene.» 

Mucho podr íamos aun decir acerca de esto; pero basta para que se 
persuadan nuestros lectores de la importancia del asunto y de lo útil que 
es que observen en sus respectivas localidades cuáles son los abonos 
mas eficaces, por si tienen que elegir entre varios. 

PABLO GIRÓN. 
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ESTADO D E L COMERCIO D E CEREALES. 

Al considerar la situación de los labradores respecto del precio de los 
frutos, se nota que el de los cereales tiende conslanlemente á la baja de 
algún tiempo á esta parte y que el de los ganados sube sin cesar, no pre­
sumiendo hoy nadie que baje en el año p róx imo venidero. Esto tiene su 
esplicacion, como todas l i s cosas, y nosotros vamos á darla en brevís i ­
mas l íneas. 

Desde que se dio principio á la enagenacion de bienes de propios, las 
roturaciones de las dehesas de paito han ido en aumento, ocas ionándo­
se con esto á la vez que el de las cosechas de cereales la disminución 
del n ú m e r o de cabezas de ganado. Hoy día no hay proporc ión entre 1» 
producción de carnes y la de trigo, y es de creer que si el equilibrio no 
se establece, el labrador pase con su labranza una vida llenada apure y 
miseria, y el ganadero, y mas aun el propietario de dehesas, saquen un 
crecido interés á su capital y á su trabajo. 

No confien en la esportacion los labradores: por ahora no la habrá de 
cereales. A Francia no pueden llevarse nuestros trigos, porque all í la 
cosecha sobrepuja al consumo; á Inglaterra tampoco, porque mas bara­
tos que en España los compra en Rusia y en Ejipto, y aun en el mis-
mu vecino imperio, con quien tiene relaciones comerciales frecuentes 
y le es poco dispendioso el cargamento de retorno. 

En Francia es tan precaria la situación de ¡os labradores, que conside­
ran segura su ruina si los precios de las semillas alimenticias no se declaran 
en alza. Todos declaran que no bastan á cubrir los gastos de cult ivo. 
De tal modo, que varios escritores agrónomos recomiendan para dismi­
nuir las existencias destinar el trigo á la fabricación de alcohol. Opina­
mos que conseguirían poco con esto mientras en la vecindad pueda buscar 
el comercio surtido á precios escesivamenle bajos. 

No ha habido en Francia desamort izac ión; pero el cultivo de las plan­
tas forrajeras no guarda proporción con el de cereales, y esto hace que la 
situación agrícola y pecuaria sea poco mas ó menos igual á la nuestra. 

El remedio á este mal , que lo es y muy grande, es establecer el equi­
l ibrio, es aumentar el pasto, sea natural, sea artificial, á costa de la la­
branza. Aumentado el ganado, bajará su precio; disminuido el cultivo de 
cereales, estos subi rán por de pronto: y después , cuando las tierras estén 
mejor estercoladas, aunque los precios no suban, como las cosechas se» 
rán en cantidad igual de tierra mas crecidas y por consiguiente mas ba­
jos los gastos de p roducc ión , el labrador hallará utilidad mayor eo 
precios iguales. 
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Mediten sobre estas materias los propietarios de España , y apliquen 
con decisión y energía el remedio, que el mal crece, y para muchos, si 
hacen uso del crédi to , a c a r r e a r á una ruina c;crta y segura, 

J. ARANGUREN. 

UN DATO SOBRE LA CACAÑA-MODELO DEL ESCORIAL. 

Sres. Redactores del Eco BE LA GANADERÍA. 

Muy señores mios: Deseoso de pasar á visitar la Gabaña-mode lo para 
ver si algo de lo que allí existe puede aclimantarse en esta comarca, agra­
deceré á Vds. que antes rae digan qué razas hay y cuáles son las que 
mejor han probado. 

Quedo de Vds. a teclísimo suscritor y amigo Q. B. S. M . 
JAIME CLAROS. 

Murviedro 22 de octubre de 1865. 

Lo que mejor podemos hacer para contestar á la pregunta que <e nos 
hace, es copiar loque sobre el particular ha dicho en unaMernoria el señor 
marqués de Perales: 

«El aumento de la poblac ión, los adelantos de la industria y las nece­
sidades de la agricultura reclamaban de la ganader ía productos diferen­
tes de los obtenidos anteriormente. Producir carnes abundantes y bara­
tas era exigencia de la población, exigencia que se conocía por los altos 
precios de este art ículo en el mercado y reclamaba imperiosamente la 
a tención de la ganader ía hacia este punto. La gran variación que en sus 
productos presentaba la indas í r ia en la fabricación de los distintos te­
jidos comprendidos en el género conocido con el nombre de Novedades, 
reclamaba lanas larga?, sueltas y lisas, que son necesarias para esta es­
pecie de fabricación y que eran muy escasas é imperfectas en España. La 
agricultura, por su parte, reclamaba en su auxilio animales que ademas 
de sus ordinarios esquilmos, llenasen la necesidad de acudir al benefi­
cio de las tierras, proporc ionándola aumento y economía en los abonos. 
Para estudiar los medios de acudir á estas necesidades, la dirección de 
la Cabaña adquir ió ovejas indígenas de tres clases y las cruzó con se­
mentales eslranjeros, de razas que por la abundancia de sus lanas y la 
Luena calidad de sus carnes obtenían en Europa una justa y marcada ce­
lebridad. Ovejas de la Mancha, de A r a g ó n y meriucis trashumantes fue­
ron cruzadas con carneros adquiridos en Inglaterra de las famosas razas 
Dkhley y South-Doivn, y los ensayos practicados en este sentido no de­
jaron de ser satisfactorios. También dió muy buenos resultados la cruza 
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de las ovejas sajonas con la raza francesa, conocida con el nombre del 

Mauchamps. 
Todo esto se colocó en el real sitio de San Lorenzo en las dehesas 

del patrimonio de S. M . conocidas con los nombres de La Solona y Cuel* 
gamuros, donde se cons t ruyó un edificio de grandes dimensiones costea­
do por S. M . . y dirigido por el a rqui íec io de palacio en aquel real 

Sit io . i u-

Tal era el estado de la Cabana-modelo del Escorial cuando el gobier­
no de S. M. se hizo participo de dicho establecimiento en 1861, con el 
propósi to de contribuir á la mejora de la ganader ía española, h a b i é n d o ­
se hecho cargo de los ganados de propiedad de h casa real. El inventario 
existe en esa d i recc ión , y para evitar á V. E. la molestia de mirar el es­
pediente, recordaré que consistía en un atajo do ganado sajón puro. 

Otro, Mauchamps, sajen. 
Otro, ovejas mestizas Dlshley, merinas. 
Otro, Dishley, raanchegas. 
Otro, Dishley, aragonesas. 
Todos estos atajos estaban dotados de los carneros sementales nece­

sarios para los cruzamientos, y en aquel año se trataba de empezar los 
de la raza Soulh-Down con las merinas y raanchegas, 

Ilahia ademas una vacada española y una yeguada procedente de la ca­

bana trashumanie y algunos ejemplares de la de Aranjuez. Una pequeña 

piara de cabras de Angora y algunos cerdos de la raza inglesa Berk 

completaban la dotación de los ganados del establecimiento. El Estado 

aportó por su parte varios ejemplares de ganados eslranjeros, que con­

sistían en 
Ovejas de la raza pura Dishley. 
En id . de la South-Down. 
En i d . Romeney-Mars. 
En vacas de la raza inglesa Dar lia ni. 
En id . holandesa. 
En yeguas inglesas de raza Suí íolk. 
En id . de la raza francesa Percherona, 
Cerdos de la raza inglesa Essex. 
La historia de la Gabaña-modelo desde esta esta época es bien conoci­

da de V. E. , pues todas las medidas y modificaciones introducidas en so 
marcha fueron aprobadas por el ministerio de su digno cargo; sin embar­
go, cúmpleme hacer aquí una ligera recopilación á fin de evitar á V . E . 
la molestia de consultar todas las comunicaciones. 

Con la base de los ganados que dejo indicados, se continuó el empe-
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zado sistema de cruzamientos, aunque prefiriendo la aclimatación en 
pepueño de las dichas razas estranjeras, con el fin de obtener sementales 
sin necesidad de recurrir al costoso medio de b impor tac ión; pero cre­
yendo el gobierno que e! sistema de cruzamiento era mas propio de los 
ganaderos particulares que del Estado, y que debia reservarse á este 
proporcionarles los sementales puros que necesitasen á precios equitati­
vos, acordó la venta dé lo s ganados mestizos y la adquisición de mayor 
n ú m e r o de las razas esoranjeras, quedando el objeto de aquella reduci­
do á la aclimatación de los sementales, con encargo de etiireg.u los des­
pués a! Estado, para este ponerlos á disposición de ios ganaderos parti­
culares. 

Vendidos los ganados mestizos de la Cabana-modelo, y adquiridos 
los de raza pura que ge juzgaron necesarios, la dirección se ocupó 
cons tan íemenie en procurar que la aclimatación que le estaba encomen­
dada se realizare con las menores pérdidas posibles; pero á las dif icul­
tades naturales, que de suyo no son p e q u e ñ a s , hay que añadir la mayor 
de todas, que es haber carecido y carecer aun de los medios necesarios 
para realiz i r lo , sdendo esta la causa de que después de tres años no solo 
no haya podido lograrse el aumento que era de esperar, sino ni aun 
conservar con la cria el mitmo n ú m e r o de animales que se imjor taron 
del estranjero.» 

Lo trascrito manifiesta una de las ventajas del estaLlecirniento pecua­
rio del Escoria!. Enseña los resultados de la ac l imatación de razas es­
tranjeras y de sus cruzamientos con las del país, evitando á ¡os particu­
lares tentativas inútiles y gastos supérfluos. La esperbmcia de! director 
de la Cabaña-mode lo pertenece á todos los ganaderos. 

PABLO GIRÓN. 

MVÍSfTTomiClAL. 
El tiempo ̂ continua bonancible. De varias provincias nos escriben diciendo 

que pocos anos se logra una sementera en tan buenas condiciones. Se siem­
bra con a humedad suficiente y despuebla temperatura apacible hace que 
Jas semillas broten con fuerza. 4 

Los aires de fin de la anteriorsemana han endurecido la costra d é l a tierra; 
esto hace indispensable la labor de la rastra ó de la grada, ya que no está en 
uso entre nosotros, como debiera, el rodillo. 

Continua el ganado con abundante comida, y los precios con tendencia ai 
alza Los recriadores apenas encuentran surtido de ganado joven para repo­
ner los rebaños llevados al matadero. & J t t 

Está muy paralizado en todas partes el mercado de cereales, sin poderse 
esperar por ahora que suban los precios. Nos dicen muchos labradores que 
Hay gran escasez de numerario en las provincias, y que no cesan los apuros 
por motivo de las contribuciones y del vensimiento de los plazos de las com­
pras de bienes nacionales. Esto estimula á la venta para hallar recursos, así 
como la concurrencia dejTutos ocasiona la baja. 

JSdíEor reJponsableTD LITAIVITRO KUBIO. 
¿ 5 M I ü - impreata de í . NüWi Amor, cate oel Fúcar, lifiuTTo^TSÓó: 


